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LOS  HIJOS  DEL  PUEBLO 


ZARZIELA  U   1¡N  ACTO,  HIVIÜIDO   EN  TRES  CUADROS,  ORIGINAL  Y  EN  VERSO 

eUflOR©   PRIMER© 

Salón  lujosamente  amueblado. 
ESCENA  PRIMERA 

CRIADOS.  Luego  VIRGILIO. 


núsica 

Unos. 

¿Qué  sabéis? 

Otros . 

¡Ya  lo  veis! 

Todos . 

No  logré  averiguar, 

si  la  pista  por  fin 

consiguieron  liallar. 

Unos  . 

Es  tontería. 

Otros  . 

Vana  porfía . 

T.'iD'JS  . 

El  indagar. 

Como  quimera. 

lo  ve  cualquiera 

sin  vacilar. 

Al  vastago  ilustre 

- 

del  noble  señor, 

606928 


UNOS. 

Otros, 
Todos  . 


Unos  . 

Otros. 

Unos. 
Otros . 
Todos  . 

VlRG. 


Criados. 


VlRG. 


Criados  , 


por  sólo  un  instante 
quisiera  mirar. 
¿Será  un  vagabundo? 
¿Será  un  timador? 
¡Chistoso  sería 
oírle  mandar! 
¡No  habrá  tal, 
por  su  mal! 
¡No  vendrá! 

¡Claro  está!  (Sale  Virgilio  abstraído.) 
¡Chito,  amigos! 
Escuchemos 
lo  que  dice 
el  cocinero . 
¡Algún  nuevo 
disparate! 
¡Es  chiflado 
•el  infeliz! 
Jactancioso! 
¡Botarate! 
Ocultémonos 

aquí.  (Se  repliegan  á  un  lado.) 
(Muy  exagerado.) 

¡Oh!  ¡Ah! 
Tiemblo  de  emoción 
sólo  de  pensar... 

¡Ah!  ¡Oh! 
Que  del  noble  conde, 
el  hijo  sov  yo. 

¡(3h!  ¡Ah! 
Esto  ya  que  oir 
faltaba  no  más. 

¡Ah!  ¡Oh! 
¡Vaya  un  zascandil! 
¡Conde  se  creyó! 
Ahora  que  estoy  solo, 
puedo  dar  salida 
á  las  ilusiones 
de  toda  mi  vida. 
Puedo  suspirar. 
Puedo  confiar. 
¡Cuántas  esperanzas 
voy  á  realizar! 
¡Ocurrencia  es! 


¡(.'hiisco  va  á  llevar! 
¡Ouó  desoabclludo 
modo  do  pensar! 
N'iiui.  El  oro  y  la  riqueza 

esclavos  de  mí  haré. 
Mi  noble  gentileza 
doquiera  luciré. 
Mil  damas  torturadas 
de  amor  suspiranin 
al  verse  despreciadas 
del  pérfido  galáiv 
Mil  pechos  con  mi  acero 
certero  cruzaré. 
Ministrty  altanero, 
cual  nadie  intrigaré. 
Estatua  tendré  en  vida 
por  tanta  dignidad, 
y  así  veré  cumplida 
mi  finalidad. 

Criados.  El  oro  y  la  riqueza 

esclavos  de  sí  hará. 
Sil  noble  gentileza 
doquiera  lucirá. 
-Mil  damas  tortura  ¡as 
de  amor  suspirarán 
al  verse  despreciadas 
del  pérfido  galán. 
Mil  pechos  con  su  acero 
certero  cruzará. 
Ministro  y  altanoro, 
cual  nadie  intrigará. 
Estatua  tendrá  en  vida 
por  tanta  dignidad, 
y  así  verá  cumplida 
su  finalidad. 
¡Já. já, já, já! 

Viiui.  ,Qué  es  lo  que  oí? 

Criados.  ¡I^ejarle  ya! 

ViRiJ.  ¡Fuera  do  aquí! 

Criados.  ¡Calla,  simplón! 

y  mu.  ¡Tengo  razón! 

¡Conde  soy  yo! 

Criaim)s.  ¡Já,  já,  já,  já! 

¡Se  lo  creyó!  (Mutis.) 


ESCENA  II 

VIRGILIO. 

(Hablado.)  ¡Insolentes!  ¡Envidiosos! 
¡Reiros  de  mí!  Reiros. . . 
que  yo  para  confundiros 
tengo  medios  poderosos. 
Del  Conde,  el  hijo  yo  soy. 
¡Pronto  lo  demostraré! 
¡Cuánto  en  mi  padre  pensó! ... 
Por  fin  á  abrazarle  voy. 
Tendré  oro,  lujo,  vasallos, 
coches,  soberbios  caballos. 
Correré  mil  aventuras. 
Tendrán  fama  mis  locuras. 
Conocerán  mis  lacayos. 
¡Seré,  en ñn. . .  un  semidiós, 
como  no  existieron  dos! 
Será  mi  vida  un  idilio. 
¡Animo,  noble  Virgilio, 
que  vas  de  la  gloria  en  pos! 

ESCENA  III 

Dichos  y  BLAS.   Luego  PEDRÍN, 

Blas.  ¡Estoy  que  trino! 

ViRG.  ¿Qué  es  lo  que  os  pasa? 

Blas  .  Que  soy  un  torpe. 

ViRG.  (¡No  lo  ignoraba!) 

Blas  Que  mi  cerebro, 

ya  no  descansa. 

¡Que  no  le  encuentro! 
ViiíG.  ¡Tarea  vana! 

Blas.  Ando  sin  tregua 

calles  y  plazas, 

cafés,  teatros, 

tabernas...  ¡Nada, 

no  hallo  la  pista! 


Las  esperanzas 
pierdo  al  instante 
de  acariciarlas. 
Sufro  desaires. 
líe  tiro  planchas, 
Corro  sin  tino. 
¡Verme  da  lástimal 
Sudo,  cual  nadie 
creí  sudara, 
'  y  pronostico, 

que  si  esto  tarda 
en  resolverse 
una  semana, 
me  quedo  tísico. 
Cojo  tercianas, 
ó  un  tabardillo 
conmigo  acaba. 
¡Esto  es  horrible, 
y  al  cielo  clama! 

ViRG.  Oidme  atento, 

si  os  da  la  gana. 
¡Que  acaso  os  sean 
en  algo  prácticas 
mis  advertencias 
y  mis  palabras! 

Blas.  ¡Soj  todo  oídos! 

ViRG.  Equivocadas 

vuestras  pesquisas, 
en  vano  os  cansan. 
¡No  es  el  camino 
que  el  Conde  os  traza, 
el  que  seguirse 
necesitara! 
Por  otras  sendas 
tended  las  alas. . . 
¡Y  tal  vez  logren 
verse  pagadas 
en  corto  plazo, 
tan  nobles  ansias! 

Bl.»ls  .  ¡Que  así  suceda! 

¡Que  Dios  \p  haga! 
¡Te  lo  confieso! . .  . 
Siempre  opinaba 
que  eras  im  ganso 
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de  mucha  talla . 

¡Mas  el  concepto, 

retiro! 
ViRG.  ¡Gracias: 

Blas  .  Y  ahora,  me  marcho . 

ViRG.  ¡Mal  haróisi 

Blas.  (¡Vaya! 

¿A  que  éste,  al  cabo, 

me  da  la  lata?) 
ViRG.  (¡Es  un  zoqueteij 

Blas.  ¡Cuánta  matraca! 

(Sale  j'  atrepella  á  Pedrín,  que  entra.) 

¡Cuidao!  ¡Por  poco, 

que  me  desgracia' 

ESCENA  IV 

PEDRÍN  y  VIRGILIO. 

Ped.  Muy  buenos  días.  ¿Está 

el  señor  Conde? 


VlRG. 

¿Qué  quieres? 

Ped. 

Esta  carta,  que  me  han  dao. 

VlRG. 

¿Más  cartitas? 

Ped. 

¡Es  urgente! 

VlRG. 

Y  otra  vez,  aguardas  fuera. 

En  la  antesala. 

Ped. 

¡Dispénseme! 

VlRG. 

¡Ya  le  diré  á  los  criados! .  .  . 

¡Qué  servicio!  ¡Y  esta  plebe!... 

Ped. 

¿Va  usté?... 

VlRG  . 

¿Me  mandas? 

Ped. 

¿Pa  qué? 

¡Tié  usté  cara  de  obediente! 

ESCENA  V 


PEDRIN. 


¡Hay  cá  tipo!  ¡Y  este  es  uno! 
¡Le  voy  tomando  una  tirria! 
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Pero  un  din  le  hago  virria 
y  escarmienta  el  importuno, 
Todo,  porque  es.. .  cocinero. 
¡Esta  gente  es  más  jilí! .. . 
Casi  me  parece  á  mí ' 
que  tengo  yo  más  dinero. 
¿Que  quién  soy?  Un  vendeor. 
¿Qué  tengo?  Pues  volunta. 
¡Y  un  cariño!  ¡Soleá! 
Que  es  mi  esperanza,  mi  amor. 
Una  moza  muy  serrana. 
Con  dos  ojazos  gachones, 
que  parten  los  corazones. 
¡Con más  luz  que  la  mañana! 

Y  unos  labios,  que  son  rosas. 

Y  una  boquita. . .  de  miel. 

Y  una  nariz,  y  un  aquél, 

y  unas  caderas. . .  preciosas. 

Y  una  labia. . .  ¡Dios  del  cielo! 
¡Si  me  ha  quitao  el  sen  tío! 
¡Si  me  trae  loco  perdió! 

Me  camela...  y  la  camelo.. 

¡Pero  tengo  una  tristeza, 

que  me  causa  padecer! 

Yo. ..  ¿qué  la  puedo  ofrecer? 

Mi  cariño..  .  ¡y  mi  pobreza! 

Nada  de  comodidades 

y  nada  de  diversiones. 

¡Sólo  muchas  privaciones 

y  muchas  penalidades! 

¡Esto...  no  es  un  porvenir! 

La  prensa. . .  no  da  pa  más. 

¡No  te  cases,  ó  verás 

cómo  te  vas  á  aourrir! 

Yo  quisiera  para  ella 

todos  los  goces  del  mundo. 

¡Masía  desgracia  en  que  abundo, 

centra  nosotros  se  estrella! 

¡Pedrín!  Ten  resignación; 

y  á  ver  si  la  desengañas 

de  su  insensata  pasión. 

¡Que  se  muerda  las  entrañas, 

como  yo  mi  corazón! 


l-J 


ESCENA  VI 


Dicho  y   VIRGILIO. 


ViRG.     •       Que  quedará  complacida. 

¿Quién  te  dio  esta  carta,  chico? 
Peí).  Me  ordena  cerrar  el  pico 

la  reserva  consabida. 

Con  que. .  .  abur. 
ViRG.  ¡Oye! 

Ped.  ¡No  quiero! 

ViRG.  (¿Será  cuestión  de  dinero?) 

Ped.  Que  usté  lo  pase,  señor. 

ViRG.  ¡Un  momento,  por  favor! 

Ped.  ¡Curioso  es...  pa  cocinero!  (Mutis.) 


ESCENA  VII 
VIRGILIO,  luego  DON  JUAN. 


ViRG.  ¡Avestruz!  ¡Vete  al  demonio: 

Ya  haré  yo  que  no  recibas 

esa  clase  de  misivas 

que  merman  mi  patrimonio. 

(Gesticula  con  amaneramiento.  Sale  don  Juan  y  le 
observa.) 
Don  Juan.  ¡Muy  bien!  ¡Pronto,  á  la  cocina! 

¿Qué  haces  aquí? 
ViRG .  No  lo  sé. 

Don  Juan.   ¡Imbécil! 
ViRG.  (¿Cómo  no  ve 

que  es  su  hijo  á  quien  recrimina?) 
Don  Juan.  ¡Zopenco!  ¡Son  más  pelmazos! ... 
ViRG.  (¡Voy  á  arrojarme  en  sus  brazos! 

La  voz  de  la  sangre  grita.) 
Don  Juan.  ¿No  me  oyes?  ¡Plaga  maldita! 
ViRG.  (¡El  alma  me  hace  pedazos!)  (Mutis.) 
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ESCENA    YIIT 
DON  JUAN. 

¿Otra  cuenta?  ¡Qué  remedio! 
Hay  que  ser  condescendiente 
con  la  pobre  Baronesa. 
Aunque  abusa  me  parece, 
del  influjo  que  años  hace 
ejercer  en  mí  pudiere. 
Era  entonces  muy  bonita. 
¡Pero  hoy  ya,  no  me  convence  I 
Ni  convencería  á  nadie 
la  infeliz,  seguramente. 
Pasó...  cumplí...  ¡Qué  demonio! 
Y  más,  pretender  no  debe.  (Pausa.) 
¡Ese  Blas  de  mis  pecados, 
desesperado  me  tiene! 
Nada  consigue  el  tunante. 
Pasa  el  tiempo  y  no  me  vuelven 
á  mi  hijo.  ¡Quién  pudiera 
encontrarle,  para  hacerle 
olvidar  sus  sinsabores, 
con  mi  afecto  y  con  mis  bienes! 
Dios  haga  que  mis  pesquisas, 
tengan  un  poco  de  suerte . 

ESCENA  ÍX 
Dicho  y  la  BARONESA. 

Bar.  ¡Juan!  Vengo  á  darte  las  gracias, 

personalmente.  ¡Yo  misma! 

Veo  que  no  me  olvidaste. 

Que  me  quieres  todavía. 

¡Que  eres  noble...  y  generoso! 
Ji'AN ,  (;Su  escuela  es  práctica  y  fina!) 

Bar.  Mi  gratitud  será  eterna. 

Mi  alma,  tu  esclava  sumisa, 
Juan.  ¡Basta,  Celia! 


u 


Bar.  Serán  pocas, 

cuantas  alabanzas  diga. 

¿Y  el  mayordomo?...  ¡Juanito! 

¿Y  Blas? 
Ji'AX .  Siguiendo  lá  pista. 

Bar.  ¡Si  yo  pudiera  ayudartel . .. 

¿No  me  lo  agradecerías? 
JrAN.  (¿Otro  filón?  ¡Condenadal) 

Bar  .  Te  lo  prometo . 

JfAX.  (¡Por  vida!.  .  .) 

¡No  te  molestes!  ¡Es  lástima! 
Bar.  Hoy  comienzo  mis  pesquisas 

y  acaso  logre  más  que  ellos . 

¡Bien  sabes  que  soy  muy  viva! 
Ji'AX.  ¡Mucho,  sí!  (¡Ya  es  demasiado!) 

Bar.  Por  lo  tanto,  en  mí  confía. 

Juan.  (¡Lsta. . .  me  saca  los  cuartos!) 

Bar.  (¡Este. . .  sigue  dando  guita!) 

ESCENA  X 

Dichos   y    VIRGILIO. 


VlRG. 

He  oído  que  un  caballero 

aguarda . 

Juan  . 

¡Tú,  á  las  hornillas! 

Voy  con  permiso... 

Bar. 

¡Ve! 

VlRG. 

¡Padre! 

Juan  , 

(Sobresaltado.)  ¿Eh? 

VlRG. 

(¡Te  vendiste!) 

Bar. 

Descuida, 

que  indagaré  sin  demora. 

Juan. 

(¿Qué  tramarás,  vieja  harpía?)  (Mutis.) 

ESCENA  XI 

La  BARONESA  j?  VIRGILIO. 

VlRG.  (¡Voy  á  contar  al  hornillo, 

mis  pesadumbres!) 


Bar  .  Y  dime . 

¿Tú  no  bu  seas? 
ViRü.  ¡Que  si  buscol 

Bar  .  ¿Pero  tampoco  consigues? . . . 

ViRG.  ¡Ha  de  ser! 

Bar.  ¡No  te  compi-endo! 

Explícate. 
ViRG.  ¡Permitidme!... 

Bar.  ¿Desconfías? 

ViRG,  ¿Y  por  qué 

suponéis  que  desconfíe? 
Bar.  Escúc líame.  Dar  al  traste 

con  la  pena  que  le  aflige 

me  propongo.  ¡Y  es  muy  justo 

que  en  tal  empresa  me  auxilien! 
\'iRG.  ¿Queréis  pues?... 

Bar .  El  paradero 

saber,  del  vastago  insigne. 

¿Quizá  tu  lo  sabes? 
VlRG.  ¿Yo? 

Bar.  ¿y  pretendes  evadirte? 

ViRG.  ¡Qué  penetración! 

Bar.  ¡Virgilio! 

ViRG  ¡Oid  una  historia  triste! 

Abandonado  en  mi  infancia, 

sin  afecciones  crecí. 

¿Padre?  ¡No  lo  conocí! 

¿Madre?  ¡Ni  aun  en  la  lactancia! 

¡Como  á  menudo  se  usa! 

Condenado  á  la  orfandad, 

para  su  tranquilidad 

me  arrojaron  á  la  Inclusa. 

Y  allí  me  crié  sonando. 

Y  allí  crecía,  sufriendo, 
y  según  iba  creciendo, 
mayor  iba  resultando. 
Un  día,  mü,rchar  pensé. 

¡La  ambición  fué  mi  acicate! 
Alegre  lié  el  petate, 
y  en  la  calle  me  encontré. 
¿Qué  haría?  ¡Si  no  contaba 
ni  un  amigo,  ni  un  pariente! 
¡Mi  imaginacicm  ardiente... 
mi  estómago  no  calmaba! 
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Bar. 

VlRG. 

Bar. 

VlRG. 

Bar. 
Viro. 

B.\R. 


Pasando  las  de  Caín, 
me  quedé...  como  un. fideo. 
Tosco,  por  falta  de  aseo. 
Agrio,  por  sobra  de  esplín. 
¡Pero  yo  lo  presentía! 

Y  aliviaba  mis  dolores, 
conocer  que  de  señores 
por  mi  sangre  descendía. 
Esto,  energías  me  dio. 
Entonces  vine  á  esta  casa. 
¿Adivináis  lo  que  pasa, 

ó  he  de  decíroslo  yo? 
(¡Este  lo  sabe,  de  fijo!) 
Habíame...  como  á  una,  madre. 
Pues  que  don  Juan...  ¡Es  mi  padre! 

Y  por  tanto  yo...  ¡Su  hijo! 

¿Tú?  ¡Qué  dicha!  (Le  abraza.) 

¡Qué  interés! 

(¡De  apuros  sin  duda  salgo!) 

(¡Ya  me  es  simpática  en  algo!) 

¿Os  alegráis? 

(Abrazándole  de  nuevo.)  ¡No  lo  ves! 


ESCENA  XII 


Dichos  y  BLAS.  De  la  calle.  Sofocadísimo. 


B.\r. 

¡Blas! 

Bl.\s. 

¿Qué  sucede? 

B.\r. 

¡Friolera! 

¡Ya  le  encontré! 

YiRG. 

¡Qué  emocién! 

Blas. 

¿Estos  mis  oídos  son? 

Bar. 

¡Abrácele  usted!  ¿Qué  áspera? 

Blas. 

¡Nada!  ¡Qué  felicidad! 

¿Dónde  está  esa  criaturita? 

VlRG. 

¡A  mis  brazos!     . 

Bl.\s. 

¡Quita,  quita! 

¡Jesús,  qué  barbaridad! 
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Música 


ViBG.  ¿Qué  te  detiene? 

¡Soy  el  que  buscas! 

Kl  iieredero  Nü'--' 

de  tal  blasón. 
Blas.  ¡Facha  sí  tiene! 

ViRG.  ¿Por  qué  te  ofuscas? 

B.\R.  ¡Es  muy  sincero 

su  corazón! 
ViRG.  Luego  las  pruebas 

de  cuanto  digo. 

querido  amigo, 

te  mostraré. 
Blas.  ¡Será  palpable 

é  incuestionable, 

en  ese  caso, 

loque  escuché! 

¡Todos  mis  desvelos 

se  acabaron  ya! 
ViRG.  ¡El  fin  de  mis  duelos 

pronto  llegará! 
Blas.  (¡La  honra  conseguida 

será  un  galardón!) 
Bar.  (¡Obtendré  crecida 

gratificación!) 
Blas.  ¡Qué  alegría! 

Bar.  ¡Dulce  día! 

ViRG.  ¡La  esperanza 

que  me  alcanza, 

nuestras  ansias 

calmará! 
Los  TRES.     ¡Y  la  dicha 

que  enagena, 

generosa 

surgirá! 
ViRG.  ¡Vena  mis  brazos, 

querido  Blas! 

Cuanto  me  pidas 

conseguirás. 
Bl.vs.  ¡Es  muy  sincero 

su  corazón! 
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Bar.  (¡Saco  dinero 

sin  discusión!),^ 
Blas.  ¡Todos  mis  desvelos 

se  acabaron  ya! 
ViRG.  ¡El  fin  de  mis  duelos 

pronto  llegará! 
Blas.  (¡La  honra  conseguida 

será  un  galardón!) 
Bar.  (¡Obtendré  crecida 

gratificación  !V 
Blas.  ¡Qué  alegría! 

Bar.  ¡Dulce  día! 

ViRG.  ¡La  esperanza 

que  me  alcanza, 

nuestras  ansias 

calmará! 
Los  TRES.     ¡Y  la  dicha 

que  enagena 

generosa 

surgirá! 

(Se  abrazan  todos.  Cuadra  animado.) 

i^xjT  A.C  i<±>  isr 


euaOR©   SEGUNDO 

Calle  corta. 
ESCENA  PRIMERA 

Señor    ISIDRO   V  jÉkuSA. 

IsiD.         ¡Tú  quiés  que  yo  me  intoxique, 

Jesusa! 
Jes.  ¡Siempre  gruñendo! 

IsiD.         ¡Vaya  una  vieja  picante! 

¡Rediez  con  los  condimentos! 

¿Qué  tienen  estas  patatas? 
Jes.  ¡Es  laurel! 

IsiD.         ¡Ole  el  aseo!  (Lo  tira.) 
Jes.  ¡Estás  que  ni  Dios  te  aguanta! 


i 


-  ló 


ísiD. 

¡Estoy  contigo...  que  muerdo! 
¿Te  parece  á  tí  decente 
matar  á  un  pobre  cochero 
de  inanición?  ¡Mala  pécora! 

Jes. 

(¡Es  más  bestia  que  un  jumento!) 

IsiD. 

Voy  á  traer  ama  de  llaves 
y  cocinera. 

Jes. 

¡Ya  entiendo! 

IsiD. 

¿Y  el  segundo  plato?  ¡Anónimo! 

Jes. 

¡Bacalao!                    '  •'    ■ 

IsiD. 

Sabe  á  conejo. 

Jes. 

Te  lo  he  puesto  con  tomate. 

IsiD. 

¡Me  lo  has  puesto  con!... 

Jes. 

¡^lostrenco! 

¿Has  bebido  en  malas  fuentes? 

ÍSlD 

Sol. 

¡En  las  tuyas,  ya  lo  creo! 

ESCENA  II 
Dichos  y  SOLEÁ. 

¡Ustés...  como  de  co.stumbre! 
De  manos. 

IsiD. 

¡Este  esperpento! 

Jes. 

¡Este  vejestorio! 

Sol. 

¡Vamos, 
ya  se  acabó! 

IsiD. 

Te  obedezco. 

¡Esto  es  una  mujer!  Mira. 

Jes. 

¿Y  yo,  qué  soy? 

Isiü. 

¡Un  buñuelo! 

¡Una  aberración!  ¡Un  mito! 

Jes. 

¡Monín! 

Isib. 

¡Poco  pitorreo, 
ó  me  divorcio! 

Jes. 

¿De  veras? 

¿Y  con  quién  te  casas  luego? 

IsiD. 

¡Contigo,  no! 

Jes. 

¡Yo, sí! 

IsiD. 

¡Claro! 

¡Me  tiene  agradecimiento! 

Sol. 

¿No  iban  ustés  á  callarse? 

IsiD. 

¡Ni  por  h   niS,  me  la  llevo!  (Mutis  Jesusa 

.) 

20  — 


ESCENA  III 

Señor  ISIDRO  y  SOLEÁ. 

Sol.  ¿y  Pedrín? 

IsiD.  ¡Buena  salida! 

Sol.  ¿Por  quién  he  de  preguntar? 

¡Si  no  dejo  de  pensar 

más  que  en  él,  toda  mi  vida! 
IsiD.  ¿Pero  de  veras  le  quieres? 

Sol.  ¿Lo  duda  usté?  ¡Por  favor! 

IsiD.  ¡Yo  no  creo  en  el  amor, 

ni  tampoco  en  las  mujeres! 
Sol.  ¡Hombre,  no  sea  usté  así! 

¿No  ve  que  me  tiene  loca? 
TsiD.  ¡Con  palabras,  ¿qué  te  choca? 

no  me  convences  á  mí! 
Sol.  ¡Es  que  puedo  demostrarlo! 

Por  él,  soy  capaz  de  todo. 
IsiD.  ¡Demuéstralo! 

Sol.  ¿De  qué  modo? 

JsiD.  ¡No  le  engañes! 

Sol.  ¡Yo  engañarlo? 

IsiD.  ¡Serás  la  primer  mujer 

de  corazóii!  ¡No  te  asombre! 

Ponéis  en  la  boca  un  nombre, 

¡lo  mismo  que  un  alfiler! 
Sol.  ¡No  soy  deesas! 

IsiD.  ¡Como  todas!  -;  .uj^ 

Áíujeres. . .  y  siempre  ighal. 
Sol.  ¿Piensa  él  eso?  '   ';-'<. 

IsiD.  ¡Natural! 

¡Soy  su  preceptor.  No  hay  bodas. 

Y  bien,  si  tú  le  quisieras 

y  el  mocito  te  burlara. . . 
Sol.  ¡Le  plantaría  en  la  cara 

estas  dos  manos! 
IsiD.  (¡Panteras!) 

Sol  .  ¡Pero  él  me  quiere! 

IsiD.  Lo  dice. 

Sol.  ¡y  en  mí  piensa! 

IsiD .  ¿Tú  lo  has  visto? 
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Sol.  ¡y  me  busca! 

IsiD.  ¡Date  pisto! 

Sol.  ¡y  se  casa! 

IsiD.  iQiió  deslice! 

¡No  será  por  mi  consejo! 
Sol.  ¿Soy  antipática? 

IsiD.  ¡No! 

Pero  en  estas  cosas  yo, 

resulto  ya  un  perro  viejo. 

¡Casarse!  ¿Qué  conseguís 

con  casaros?         .;f^j-.!, 
Sol.  ¡Conseguimos!... 

IsiD.  ¡Eso!  Atracaros  de  mimos. 

Veréis  luego  si  os  reís, 

cuando  no  cueza  el  puchero. 

Cuando  empeñéis...  las  camisas. 

¡Ya  me  lo  diréis, de  misas! 

¡Tenéis  el  cerebro  huero! 
Sol.  ¡Es  inútil  predicar! 

IsiD.  ¡Este  no  es  sermán  perdido! 

(Abrazándola  con  ternura.) 

¡Porque  ya  rae  he  convencido 
,  de  que  no  le  has  de  engañar! 


ESCENA  IV 
Dichos  y   PEDRÍN. 

Ped.  ¡Qué  cuadro!  ¡Benditos  sean 

los  dos!  ¿No  es  esto  quererse? 
Sol.  ¡Pedrínl  (Se  abrazan.) 

IsiD.  ¡Que  estoy  yo  delante... 

y  me  hacéis  agua  los  dientes! 
Sol.  ¡Dispense  usté! 

Ped.  Continúo. 

¡Yo  no  puedo  contenerme! 
IsiD.  ¡Abur!  Voy...  á  la  taberna. 

Llamarme  si  algo  se  ofrece. 

Un  refresco...  para  esa 

y  un  calmante...  para  ese. 

¡Ah!  Si  viene  la  Jesusa, 

que  me  he  coloca  o  de  güéspede.  (Mutis.) 
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ESCENA  V 

SOLEÁ   V  PEDRÍN 

Sol. 

¡Pedrín! 

Ped. 

¡Chiquilla  mía! 

Sol. 

¡Cuánto  me  quieres! 

Ped. 

Eres  la  más  bonita 

de  las  mujeres. 

Sol. 

¡Alabancioso! 

Ped. 

¡Cua' quiera  va  á  toserme 

siendo  tu  esposo! 

¡Cuidao  que  eres  graciosa! 

Sol. 

¡Calla,  embustero! 

Ped. 

Me  llevo  una  chulona 

de  cuerpo  entero. 

Sol. 

Y  yo  un  chulapo 

de  los  que  dan  achares. 

De  los  más  guapos. 

Ped. 

¡Di!  ¿Te  gusto  de  veras? 

Sol. 

¡La  mar! 

Ped. 

¡Soy  pobre! 

¡Tu  eres  oro!.. . 

Sol. 

¡Qué  risa! 

¿Y  tú? 

Ped. 

¡Ni  cobre! 

Mira  qué  traje 

¡y  que  lujo  me  traigo, 

por  equipaje! 

Sol. 

¿Qué  importa,  si  eres  bueno 

y  eres  honrado? 

¿Mi  corazón  creías 

interesado? 

¿Eso  creiste? 

¡Que  eres  toda  mi  vida, 

no  conociste! 

Ped. 

¡Alma  mía!  De  gozo, 

vas  amatarme. 

Sol. 

Y  si  te  mueres. . .  ¿Luego, 

quién  va  á  mimarme? 


Ped.  /Sclo  por  eso, 

acaso  resucite. 


-as- 
pa darte  un  beso! 

Sol.  ¡Ay,  Pedrín! 

Ped.  ¡Gloria  mía! 

Sol.  ¡Me  tienes  loca! 

Ped.  Al  mirarte  á  los  ojos. . . 

¿Quién  se  equivoca? 
¿Estás  llorando? 

Sol.  ¡De  alegr.al  Que  en  ellos, 

te  estás  mirando. 


Música 

Ped.  ¡Qué  par  de  luceros! 

Sol.  Los  ojos,  del  alma 

son  siempre  el  espejo. 
¡Pedrín! 
Ped.  ¡Soleá! 

¡Mírate  en  los  míos 

y  rai  alma  verás! 

Que  pá  verte  solo, 

se  quiere  asomar. 
Sol.  ¡Suelta  ya! 

Ped.      •  ¡Ven  acá! 

Sol.  ¡Voy  á  marearme! 

Ped.  ¡Ojalá! 

¡Acércate  y  escucha! 

Acércate,  serrana. 

Para  que  no  se  lleve 

el  viento,  mis  palabras. 
Sol  .  Resbalan  de  tu  boca . 

Me  besan  en  la  cara.   . 

Se  meten  por  mis  ojos 

y  llegan  á  mi  alma. 
Ped.  ¡Mira  qué  acariciadoras! 

Sol.  ¡Sin  decirlas  me  enamoras! 

¡Ay,  Pedrín! 
Ped.  ¡Mi  Soleá!     ■  ü 

¿Por  qué  seré  yo  tan  pobre? 

¡Siendo  tú,  tan  resala! 
Yo  quisiera, 
que  tu  gozaras. 
Que  no  supieras 
lo  que  es  sufrir. 
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Que  tuvieras 
la  mar  de  lujo 
y  no  hicieras 
más  que  reír. 
Que  vivieras 
feliz  y  alegre, 
por  too  el  mundo 
considera 
y  debieras 
á  mi  cariño, 
tu  anhelada 
felicidá . 
Sol  .  ¿Te  has  vuelto  loco? 

Ped.  ¡Soy  muy  capaz! 

Tú  misma  entiendes, 
que  esto  es  soñar. 
¡El  que  nace  desgraciao, 
no  acaba  de  padecer! 
Ni  el  consuelo  me  ha  quedao, 
de  que  me  puedas  querer.     • 
Sol.  ¿Qué  estás  diciendo? 

¡Tuya  seré! 
Una  y  mil  veces 
te  lo  juré. 
Ped.  ¡Yo  no  te  quiero 

sacrificar! 
Nuestros  amores 
has  de  olvidar. 
Sol.  ¡Cállate,  ingrato! 

¿Que  eso  me  digas? 
¡Cuando  sabes  que  eres  todu 
la  esperanza  de  mi  vida! 
Ped.  ¡El  causar  tu  desventura 

nunca  me  perdonaría! 
Tal  vez  tú,  por  tu  hermosura, 
seas  dichosa  algún  día. 
Sol  .  Pobre  me  conociste. 

Pobre  te  conocí. 
Pobre  tú  me  quisiste. 
Pobre  te  quiero  á  ti. 
Ped.  ¡Bendita  seas! 

Los  Dos .     Pues  ambos  somos  fuertes, 
¡que  vengan  penas! 
Entre  tus  brazos 


—  as- 
esta mi  vida  entera. 
¡Que  el  mundo  es  malo! 
El  amor  que  nos  tenemos, 
por  nosotros  velará. 
¡Confiemos, 

Ped.  ^Soleá! 

Sol.  ■! En  él  ya! 


ESCENA  YI 
Dichos  y  VIRGILIO.  Elegante,  pero  raro.  (Hablado.) 

ViRG.  Aquí  hay  un  coche.  ¡Eh,  cochero! 

Ped.  Voy  á  avisarle.  (Medio  mutis.)  ¿Es  ustéV 

ViRG.  No  recuerdo ¡Sí,  ya  sé! 

Ped.  ¿Sigue  usté...  de  cocinero? 

ViRG.  ¡Insolente! 

Sol.  ¿Pues  qué  ha  dicho? 

Ped.  ¿No  era  esa  su  profesión? 

ViRG.  ¡Conocía  mi  Iblasón! 

Guisé...  solo  por  capricho. 

Sol.  (¿Quién  será  este...  personaje?) 

Ped.  (¡Valiente  necio!)  Perdone, ..;' 

ViRG.  ¡Esta  gente,  nos  supone 

á  todos,  de  igual  pelaje! 

(Aparece  el  señor  Isidro  y  queda  observando.) 

¡Soy  el  hijo  de  don  Juan! 

Del  Conde  don  Juan.  ¿Oíste? 

¿Cómo  no  lo  comprendiste? 
Sol.  ¡Pocos  lo  comprenderán! 

Ped.  ¿El  que  buscaban? 

ViRG.  ¿Te  admira? 

¡A  dudarlo  no  te  atrevas! 

He  presentado  las  pruebas. 

¡Todas  las  pruebas! 


ESCENA  VII 
Dichos  y  el  señor  ISIDRO 

IsiD.  ¡Mentira! 

Esas  pruebas,  sólo  yo 

soy  quién  puede  presentarlas. 
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Viro.  ¡Si  las  inventa!.. . 

IsiD .  ¿Inventarlas? 

ViRG.  ¡Ya  están  presentadas! 

IsiD.  jNo! 

Es  una  historia  muy  clara, 
la  que  voy  á  referir 
y  que  le  ha  de  persuadir 
de  que  la  razón  me  ampara. 

Estaba  recién  casao 
y  vivía  en  Lavapiés. 
Un  barrio  que  en  Madrid  es 
por  to  los  considerao. 
En  cierta  casucha  vieja 
pero  limpia  y  muy  decente, 
entre  otra  porción  de  gente 
habitaba  una  pareja, 
matrimonio  muy  legal, 
pero  en  extremo  contraría. 
Salían  á  bronca  diaria 
y  se  llevaban  muy  mal. 
El,  un  vago  y  un  perdió. 
Ella,  una  mujer  honrada 
por  un  bribón  engañada . 
¡El  que  llama  su  mario! 
Que  á  fuerza  de  malos  tratos, 
se  cansó  al  fin  de  aguantarle 
y  es  claro,  pensó  engañarle.^ 
ViRG  ¡Pensamientos  muy  sensatos! 

IsiD.  ¿Con  quién?  Con  un  señorito, 

que  la  rondaba  y  seguía. 
Amable,  con  simpatía, 
vergüenza...  y  un  hombrecito. 
¡Y  le  engañó,  claro  está! 
ViRG.  ¡Eso  era  de  suponer! 

IsiD.  Y  lo  que  tuvo  que  ver, 

fué  luego  la  cJiarmná 
del  otro!  ¡No  se  me  olvida! 
Fué  una  noche  de  verbena. 
La  moza  llena  de  pena, 
vino  á  mi  tan  añigida 
que  causaba  compasión 
y  presentándome  un  lío, 
¡Isidro!  Me  dijo.  ¡Es  mío! 
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Ese  hombre  sin  corazón 
rae  abandona,  y  así  abusa 
de  mi  cariño  sincero. 
¡Toma,  sálvale!  Prefiero 
que  le  arrojes  á  la  Inclusa. 
Pero  yo  no  obedecí, 
y  viendo  allí  otra  criatura 
puesta  al  torno,  en  mi  premura 
sus  datos  le  atribuí. 
Y  aquí  guardo...  cierto  escrito, 
que  con  el  rorro  me  dio . 
Conde  es,  cuando  quiera  yo. 
¡La  firma  del  señorito!  (Mostrándolo.) 
ViRG.  ¡Cierto!  ¡Falsificador! 

(¡Corro  aprevenirle!)  ¡Auriga!  (Llamando  den- 
tro.) 

Vuele  usted  donde  le  diga. 
¡Aclararéis  ese  error!  (Mutis.) 

ESCENA    VIII 
PEDRÍN,  SOLEÁ  y  el  señor  ISIDRO.  Al  final  JESUSA. 

IsiD.  ¡Vaya,  si  lo  aclararé! 

¡Pues  no  faltaría  más! 

Rico  y  conde  te  verás. 
Ped.  ¿Por  qué  me  consiente  usté? 

Sol.  ¿Rico  y  conde?  ¡Qué  alegría! 

¿Pero  qué  estoy  yo  diciendo, 

desdichada?  ¡No  comprendo 

que  entonces  te  perdería! 
Ped.  '¡No,  Soleá!  ¡Te  lo  juro! 

¡Tuyo  seré,  rico  ó  pobre! 

Que  me  falte  ó  que  me  sobre, 

mi  querer  está  seguro. 
Sol.  ¡Gracias,  mi  Pedrin! 

IsiD.  ¡Andando! 

En  carroza...  de  alquiler 

vas  Madrid  á  recorrer. 

(Soledad  v  Pedrin  siguen  arrullándose.) 

¡Chicos,  que  OS  están  mirando! 
Los  DOS.      ¿Quién? 
IsiD.  rYo! 
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Sol.  ¡Mira  qué  ocurrencia!    íh^ü  ■.. 

IsiD  .  (En  la  izquierda  del  fondo.)  Monta. 

Ped.  ¡Quién  podrá  pagaros! 

IsiD,  Por  eso  no  preocuparos. 

;Ya  mo  paga  mi  conciencia! 
Sol.  ¡.ídiós!  No  me  hagas  sentir 

el  amor  que  te  he  jurao. 

¡Si  un  padre  ejemplo  te  ha:da0j 

tú  no  lo  debes  seguir! 
Jes.  ¡Isidro! 

IsiD .  ¡Viene  á  amargarme 

los  mejores  ratos!  ¡Río! 

¡No  te  separes,  harpía, 

por  si  quieres  de.spenarme!  (Cuadro.) 

Tvl  TJ  T  .A.  G  I  ó  N" 


euaOR©  TEReERO 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero. 


ESCílNA  PRIMERA 


Criados. 

MñHicñ, 

Chito,  no  interrumpamos 

su  dulce  sueño. 

¡Respetemos  la  dicha 

del  heredero! 

Sólo  de  oirle, 

risa  me  da. 

¡Buen  señorito. 

el  condesito, 

resultará. 

¡Vaya  un  papel! 

¡Qué  decepción, 

cuando  le  vean 

en  un  salón! 
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Va  a  divertir 

5^  á  dar  qué  hablar 

esta  ocurrencia 

particular. 
¡Todo  el  mundo  dudaría! 
¡Nadie  al  verle  pensaría 
que  ese  tosco  ganapán, 
es  el  hijo  de  Don  Juan! 

ESCENA  11 

Dichos  V  PEDRIN.  (Hablado.) 


Pedro. 

Criados. 

Ped. 


Criados. 
Ped. 


Criado  1.". 
Ped. 


Hola,  muchachos. 

¡  Señor  k'ií*  Mi: 
¡Juntos!  ¿De  quién  murmurabais/' 
¡De  mí!  Me  despellejabais, 
pero  no  os  guardo  rencor, 
¡  Es  natural!  Lo  comprendo. 
¡Juramos!... 

nhii,¿A  qué  jurar? 
Vuestro  oficio  es  murmurar. 
¡Servís...  y  me  estáis  sirviendo! 
Ahora  agüecar,  que  no  debe 
rozarse  la  aristocracia 
con  vosotros. 

(¡Tiene  gracia' )  (Salen.) 
¡No  puedo  aguantar  Xa  plebe! 


ESCENA  IIÍ 

PEDRIN. 


¡Esto  es  vivir!  ¡Soy  dichoso! 
¿Ahora  qué  me  falta  ya? 
Nada...  ¡Sí,  mi  Soleá! 
Ella  me  quita  el  reposo 
y  me  roba  la  alegría, 
en  medio  de  este  existir. 
Hoy  ya  tengo  el  porvenir 
que  soñaba  noche  y  día 
y  que  fué  todo  mi  empeño. 
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¡Al  fin,  la  puedo  ofrecer 
nombre,  fortuna  y  quererí 
¡Pero  es  soñar  I  Sólo  un  sueño, 
nuestro  cariño,  mi  afán,.. 
Me  debo  á  mi  posición. 
¡Aquellas  horas,  no  son 
para  el  hijo  de  Don  Juan! 

ESCENA  IV 

DiQho   3?  VIRGILIO. 


VlRG. 

¡El!  Parece  preocupado. 

¡Pobre  de  espíritu!  Pues 

al  verse  dichoso;  es 

ó  se  siente  desgraciado. 

Ped. 

¿Quién  tú? 

Viro. 

Yo  soy. .,  jseñorito. 

(;E1  llamarle  así,  me  duele! 
Y  justo  es,  que  me  rebele 

ante  este  arcano  inaudito.) 

Ped. 

¡A  qué  venías? 

Viro. 

¡  Vagaba, 

sin  rumbo  cierto! 

Ped. 

¡Guasón! 

Viro. 

(¡Ay,  no  tiene  corazón!) 

Ped. 

(¡Antes  él  me  despreciaba! 

Pero  no  me  vengaré. 

¡Harto  tiene  el  infeliz! 

Caro  pagó  su  desliz 

¡Yo  no  le  despreciaré!) 

VlRG. 

(¡Si  me  parece  mentira! 

El  amo,  me  creo  á  ratos. 

¿Devaneos  insensatos! 

Mi  cerebro,  que  delira. ) 

Ped. 

¿Qué  te  sucede? 

Viro. 

(¡Cruel!) 

Ped. 

¿Estás  triste? 

VlRG. 

(¡Qué  sarcasmo! 

De  su-cinismo,  me  pasmo. 

¡Fuerza  es  que  apure  la  hiél!) 

Ped. 

¿Qué  tienes? 

ViRG.  ¡No  lo  ignoráis! 
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Respetad  mi  dolor  fiero. 

¿No  veis  que  de  angustia  imiero9 

¡Por  qué  me  mortificáis! 
Ped.  (¡Es  chistoso!) 

ViRG.  Yo  vi  rotas, 

mis  más  bellas  ilusiones. 

Mi  3  más  puras  afecciones. 

¡Mas  soy  fuerte  en  las  derrotas! 

Por  vos,  destrozado  fui . 

¡Pero  la  frente  no  inclino! 

Misterios  de  nuestro  sino. 

¡Yo,  hasta  en  la  desgracia  así! 

¡Paso aun  héroe!  ¿Admiración 

os  causo,  verdad? 
Ped.  (¡Qué  necio!) 

ViRü.  ¡Soy  un  carácter!  ¡Desprecio 

el  hado!  (¡Qué  decepción!)  (Mutis.) 

ESCENA  V 

PEDRÍN.  Luego  CRIADO  1.".  Después  SOLEÁ  y  el  señor  ISIDRO. 


Ped. 

¡Temblaba  estallar  de  risa! 

Cri.\do  . 

¿Puedo  señor? . . . 

Ped. 

Pasa,  si . 

Criado. 

Pretenden  entrar  y  ahí 

aguardan . . . 

Ped. 

¿Quién?  ¡Dilo  aprisa! 

Criado. 

Un.. .  hombre  del  pueblo . 

Ped. 

¡Ah! 

Criado  , 

Y  una  muchacha  hechicera, 

más...  de  la  plebe. 

Ped. 

¿Qué  espera? 

Criado  . 

¿Consiente?. . .   '•^'''  '^  ^-i   '■ 

Ped. 

¡Es  mi  Som! 

ESCENA  VI 

PEDRIN.   SOLEA.   El   señor  ISIDRO. 

Música 

Sol.  ¡Encanto  de  mi  vida! 

Ped.  ¡Mi  dulce  bien! 
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IsiD. 

Aunque  no  la  mereces. 

¡Tómala! 

Ped. 

¡Ven    (Se  abrazan.) 

Y  lee  en  mis  ojos 

lo  que  te  quiero 

y  mira  el  ansia 

que  de  tí  siento . 

Sol. 

¡Qué  tristes  eran 

mis  pensamientos 

y  ahora,  qué  alegres, 

tú  los  has  vuelto! 

IsiD. 

¡No  son  ninguno. 

cortos  de  genio, 

Bien  aprovechan, 

estos  momentos. 

Sol. 

Júrame  que  aunque  quieran 

de  mí  apartarte, 

no  has  de  olvidarme  nunca. 

Ped. 

¡Ya  tu  lo  sabes! 

Sol. 

¡Júrame  que  á  mi  alma, 

no  harás  traición! 

Ped. 

¡Yo  te  lo  juro,  niña! 

Tuyo  es  mi  corazón. 

Sol. 

¡El  desengaño 

me  mataría! 

Ped. 

¡Sin  tus  quereres. 

no  viviría! 

IsiD. 

¡Basta  de  mimos! 

Sol. 

¡Déjele  hablar! 

¡Que  sus  mentiras 

quiero  escuchar! 

Ped. 

¡No  te  miento! 

Sol. 

¿No? 

Ped. 

¿Quién  quiere  más? 

Los  DOS. 

¡Yo! 

Isid. 

¡No! 

¡Yo  soy  el  que  os  quiere, 

más  á  los  dos! 

A  DÚO 


Júrame  que  aunque  quieran 
de  mi  apairtarce,  etc. 
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HABLADO 


IsiD.  ¿De  manera,  que  la  sigues 

queriendo? 
Pkd.  ¡Más  que  á  usté! 

IsiD.  ¡Gracias! 

Pkd.  ¡Es  que  por  ella  sería 

capaz  de  vender  el  alma! 
Sol.  ¡Ojo  con  eso!  No  vendas 

lo  que  no  es  tuyo. 
IsiD.  ¡Caramba 

con  los  crios! 
Ped.  ¡Uy,  mi  padre! 

IsiD .     .        ¿Tu  padre?  ¡  Ya ,  el  otro ! 
Sol.  ¡Vaya 

por  Dios! 
IsiD .  ¿Dónde  nos  metemos? 

Ped.  Ésperai'  en  esa  sala. 

ESCENA  VII 

PEDRÍN,  don  JUAN  y  BLAS. 

Don  Juan.  Buenos  días;  hijo  mío. 
¿Dormiste? 

Ped.  ¡Como  un  patriarca! 

Con  los  colchones  de  muelle 
y  de  pluma  las  almohadas, 
¿quién  no  duerme  á  pierna  suelta? 

Blas  .  (¡Su  expontaneidad  encanta!) 

Ped,  ¡Si  fuera  antes!... 

D.  Ju.\N.  Olvidar 

debes  las  cosas  pasadas. 

Ped.  ¿Todas? 

D.  Juan  .     ¡Sin  que  dejes  una! 
Vida  nueva. 

Ped.  (¡Dios  me  valga!) 

D.  Juan.     ¿Estás  contento? ' 

Ped.  ¡La  Biblia! 

D.  Juan.    ¿Y  alegre? 

Ped.  ¡Como  unas  Pascuas! 
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Blas.  (La  lia  tomado  con  la  Iglesia 

en  su  pintoresca  fabla.) 

D.Juan.      ¿Nada  apeteces? 

Ped.  ¡Pa  qué! 

Blas.  ¿Algún  caprichito?... 

Ped.  ¡Nada! 

No  soy  golosa,  ni  peco 
de  antojadizo. 

Blas.  (¡Qué  gracia!) 

D.Juan.      Y  dime.  ¿No  echas  de  menos 
tu  libertad? 

PÉD.  ¡No!  Malhaya 

esa  libertad,  que  llena 
de  pesares  nuestras  almas. 

D.Juan.       También,  ¡no  seas  ingrato! 
Alegrías  os  depara, 
que  apreciáis  más  que  nosotros 
por  ser  en  número  escasas. 
¿No  te  dio  alguna  ventura 
tu  antigua  vida? 

Ped.  ¡Una  y  basta! 

D.Juan.      ¿Una,...  cual? 

Ped.  ¿a  qué  decirla? 

¡Si  es  menester  olvidarla! 

D.  Juan.      Oye.  Tengo  decidido. . . 

Blas.  Vuestro  matrimonio. 

Ped.  ¡Anda, 

la  osa!  ¿Y  ustedes  disponen 
igual  que  si  se  tratara 
de  números,  de  un  negoció? 

D.  Juan.      Precisamente,  se  trata 
de  eso. 

Ped.  ¡Yo  creo  que  no! 

D.  Juan.      Bien.  Tú,  obedéceme  y  calla 
Que  los  padres  ya  velamos 
por  vosotros. 

Ped.  ¡Por  la  casa! 

D.  Juan.     ¡Es  lo  mismo!  ¡Una  heredera! 
Encantadora  muchacha, 
que  sabrá  hacerte  feliz. 
Ahora,  es  preciso  que  hagas 
por  corregir  tu  lenguaje 
y  tus  maneras. 

Blas.  Son  farsas 


—  Bo- 
de sociedad!  Exigencias 
que  hay  que  cumplir,   respetándolas.  (Salen 
Blas  y  Donjuán.) 

ESCENA  Víll, 

PEbRÍN.  SOLEÁ.  Señor  ISIDRO. 

Ped.  ¿Oísteis? 

Sol.  ¡Todo  lo  oímos! 

IsiD.  ¡Yo,  ya  me  lo  imaginaba! 

Mas  por  no  desconsolar 

á  esta..... 
Sol.  ¡Adiós  mis  esperanzas! 

IsiD.  ¡Por  eso  callé,  Pedrín! 

A  tu  dicha  iba  meztlada 

su  desgracia  irremisible 

y  al  salvarte  la  mataba.    • 
Ped.  No  llores.  ¡Está  llorando! 

IsiD.  ¡No  es  para  tomarlo  á  chanza! 

Sol.  ¡Adiós,  Pedrín!  - 

Ped.  ¡Eso  no! 

¿Irte  tú? 

Sol.  ¡Pa  siempre! 

Ped.  ¡Calla!  - 

Sol.  ¡Vamos! 

Ped.  ¡Que  no,  Soleá! 

.    Sí,  eres  la  hembra  de  mis  ansias, 

la  luz  de  mis  ojos. 
Sol.  ¿Qué?  . 

Ped.  ¡El  amor  de  mis  entrañas! 

Si  por  ti  vivo...  ¡y  pa  ti! 

Si  es  pa  ella  pa  quien  soñaba 

con  un  trono  en  que  poder 

como  á  reina  colocarla. 

Si  tú  fuiste  mi  consuelo, 

en  las  horas  más  amargas! 

Si  curaste  con  afán 

líts  heridas  de  mi  alma 

y  me  infundiste  valor 

con  promesas  y  palabras. 

¡Si  te  quise  en  el  pesar 

y  me  amaste  en  la  desgracia! 
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¿Piensas  que  ingrato  te  olvide? 
¿Temes  que  traición  to  haga? 
¿Crees  que  rompa,  miserable, 
ron  las  promesas  sagradas 
que  te  hice  mil  veces?  ¡No! 
Si  esto  pretenden  se  engañan! 
Si  se  obstinan,  será  en  vano. 
Si  lo  exigen,  ¡una  infamia! 
¡Maldita  felicidad! 
Si  me  roban  la  más  santa, 
la  más  verdadera.  ¡A  tal 
precio,  no  quiero  lograrla! 
Yo  soy  pa  ti,  rico  ó  pobre, 
y  tú  pa  mí.  Es^án  y  marchan 
juntas  nuestras  vidas.  ¡Sólo 
la  muerte  pue  separarlas! 

Sol.  ¡Bendito  seas!  (Le  abraza.) 

IsiD.  ¡Rediez 

con  el  rorro!  (Le  abraza.)   - 

Ped.  ¿y  esas  lágrimas?.. . 

Sol.  Tu  debes  obedecer. 

Ped.  ¡Es  obediencia  extremada! 

¿Es  eso  lo  que  me  dan? 
¡Guárdenselo  enhoramala! 
Felicidad  que  es  desdicha, 
es  peor  que  la  desgracia. 

Sol.  ¡Pedrín! 

Ped.  ¡Ven,  mi  Soleá! 

De  mis  brazos,  no  te  arrancan. 
¡Este  es  tu  sitio!  ¡Que  venga! 
el  mundo  entero,  á  quitármela! 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos.  Don  JUAN.  BLAS  y  la  BARONESA.   Al  final,  VIRGILIO. 


D.  Ju.\N .     ¿Es  realidad  lo  que  miro? 
Bl.vs.  ¡Sí...  que  parece  verdad! 

D.  Juan.     ¡Pues  aun  siendo  realidad, 

me  parece  que  deliro! 
IsiD.  ¡Oiga! 

Sol  ,  (¡Cállese,  por  Dios!) 
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D.  Juan.  ¿Qué  significa  criatura, 
esta  grotesca  aventura 
y  quienes  son  esos  dos? 

Ped.  Significa,  que  piadoso 

da  el  destino  sus  placeres. 

El  amor  de  las  mujeres 

que  nos  brinda  generoso, 

63  para  el  rico  y  el  pobre. 

Lo  mismo  puede  brotar 

en  uno  ó  en  ©tro  hogar. 

En  el  de  oro  y  el  de  cobre. 

¿Quiénes  sjn?  Los  que  ampararon 

mi  orfandad  y  mi  indigencia. 

¡A  los  que  debo  en  conciencia, 

el  ser  que  otros  despreciaron! 

Ella,  mi  alma  confortó 

con  ternuras  infinitas, 

y  con  palabras  benditas 

nueva  vida  me  infundió, 

El,  con  sublime  constancia 

y  cariño  paternal, 

cuidó  mi  cuerpo,  leal, 

de.sde  mi  más  tierna  infancia. 

Me  educó  con  sus  consejos. 

Aprendí  de  su  nobleza. 

Y  fué  tanda  su  grandeza, 

que  del  egoísmo  lejos 

cuando  ya  un  hombre  me  vio, 

su  afecto  sacrificando 

y  mi  dicha  asegurando, 

un  nombre  me  devolvió . 

Que  los  respeten  exijo. 

¡Y  nada  tan  justo  fuera! 

Mi  corazón  los  venera 

y  usté  les  debe  su  hijo. 

D.  Juan.     ¿Pero  qué  pretendes,  loco? 

Ped.  Casarme. 

D.  Jlan.     ¿Con  ella? 

Ped.  ¡Si! 

Para  lo  que  hizo  por  mí, 
¡hago  por  ella  muy  poco! 

D.  Juan.     ¡Hay  medios,  para  esta.. .  plaga! 
De  uno  se,  que  considero.. . 

Ped.  ¡Ya  se  me  alcanza!  El  dinero, 
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¡No,  padre!  ¡Esto  no  so  pagal 

El  dinero  puede  mucho. 

¡Pero  no  la  puede  todo  I 
D.  Juan.      No  accedo,  de  ningún  modo. 
Ped.  ¡Óigame  usté! 

D.  Juan.      ¡Nada  escucho! 

¡Si  lo  mejor  es  dejarles! 

¡  Ocurrencia  peregrina! .. . 

¡NosdeshonraisI 
Ped.  ¿No  adivina 

padre,  que  a5j  empiezo  á  honrarlos? 

¡Y  qué  vale  mi  opulencia? 

¿De, qué  me  sirve  mi  oro!. 

¡Si  éste  es  no  más,  el  tesoro- 

que  ambiciono  con  vehemencia! 

Compartimos  los  placeres 

y  asimismo  los  dolores. 

La  di  y  me  dio  sus  amores. 

¿Quién  separáoslos  dos  seres?^. 

¡Si  en  el  infortunio  unidos,. 

juntos  la  vida  emprendieron 

y  sus  horas  compartieron, 

los  cuerpos  y  almas  fundidos! 
Bar.  (Necesario  es  transigir, 

aunque  duro  el  trance  sea!) 
D.  Ju.\N.  ¡No,  no! 

Ped.  ¡Padre! . 

Sol.  ¡Señor! 

Blas.  (i  Vea) 

Bar.  (¿L'os  vas  á  dejar  morir?) 

Ped.  He  sido  tan  desdichado, 

que  merezco  en  realidad    . 

alguna  felicidad, 

¡Tanta  es,  la  que  me  han  robado! . ,. 
Blas.  (¡Rompa  con  prejuicios.vanos 

y  sea  usté  generoso!) 
D.  Juan.  •   ¡Bien,  pues  que  seas  dichoso! 
Sol.  ¡Deje  que  bese  sus  manos! 

IsiD.  ¡Arriba  la  burguesía! 

¡Hombre,  no  puedo  crer 

que  no  venga  mi  mujer, 

á  amargarme  la  alegría! 
ViRG.  (¡Sin  duda,  aquí  hay  un  error!) 

(¡Conspiraremos,  señora!) 
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IsiD.  ¡Ahora  á  querersel 

Sol.  ¡y  ahora, 

á  ser  digna  de  su  amor! 
i».  Jr.vx.     (¡Ellos,  me  bendecirán! 

¡Qué  más  podía  pedir?) 
Ped.  ¡También  vela  el  porvenir, 

por  el  hijo  de  don  Juan! 


TELÓN 


